
 

Si me quieres dímelo 

y si no di que me vaya, 

no me tengas al sereno, 

como un pipote de agua. 

 

Quiéreme niña hermosa que por ti muero, 

mira que es mucho, mucho lo que te quiero, 

quiéreme… 

 

- Y entonces Ana, esta canción se la cantaban cuando los mozos le pretendían. 

 

Claro…, te pretendían , te querían… o… si, claro, ya llevaban su…, por dentro. 


